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Resumen 
 

Tradicionalmente, las adicciones se conceptualizan como enfermedades neurobiológicas crónicas y recurrentes 
caracterizadas por la búsqueda y el consumo compulsivo, a pesar de sus consecuencias adversas. Sin embargo, esta 
conceptualización ha sido criticada, especialmente respecto a la inevitabilidad del comportamiento compulsivo y la 
preeminencia del origen orgánico. La discusión actual se centra en cómo se puede definir la adicción sin caer en una 
perspectiva reduccionista que limite su comprensión a un solo nivel de análisis. El objetivo del presente artículo es analizar 
críticamente el modelo de la adicción como enfermedad cerebral frente al modelo de adicción como elección, en el 
contexto del consumo de pornografía digital. Se realizó una revisión natural de artículos publicados en los últimos diez 
años sobre el consumo problemático de pornografía digital, evaluando tanto sus correlatos neurobiológicos como 
conductuales. La adicción a la pornografía digital podría entenderse como un resultado de procesos normales de 
aprendizaje y memoria, donde la exposición repetida a estímulos supranormales favorece decisiones impulsivas y 
recompensas inmediatas. Las neuroadaptaciones observadas reflejan un proceso de aprendizaje, no necesariamente de 
enfermedad. A pesar de las similitudes neurobiológicas y comportamentales entre las adicciones a sustancias y el consumo 
problemático de pornografía digital, la adicción a la pornografía debe examinarse desde a través de un enfoque poblacional 
que considere su origen y determinantes sociales, y no sólo un abordaje individual basado en el diagnóstico y umbral de 
consumo.  
Palabras clave: conducta, adictivo, pornografía, neuroadaptaciones, estímulos supranormales. 
 

Resumo 
 

Tradicionalmente, as adições são conceituadas como doenças neurobiológicas crônicas e recorrentes, caracterizadas pela 
busca e pelo consumo compulsivo, apesar de suas consequências adversas. No entanto, essa conceituação tem sido 
criticada, especialmente no que se refere à inevitabilidade do comportamento compulsivo e à preeminência da origem 
orgânica. A discussão atual gira em torno de como a adição pode ser definida sem recorrer a uma perspectiva reducionista 
que limite sua compreensão a um único nível de análise. O objetivo do presente artigo é analisar criticamente o modelo da 
adição como doença cerebral em contraste com o modelo da adição como escolha, no contexto do consumo de pornografia 
digital. Foi realizada uma revisão narrativa de artigos publicados nos últimos dez anos sobre o consumo problemático de 
pornografia digital, avaliando tanto seus correlatos neurobiológicos quanto comportamentais. A adição à pornografia 
digital poderia ser compreendida como resultado de processos normais de aprendizagem e memória, nos quais a exposição 
repetida a estímulos supranormais favorece decisões impulsivas e recompensas imediatas. As neuroadaptações observadas 
refletem um processo de aprendizagem, não necessariamente uma doença. Apesar das semelhanças neurobiológicas e 
comportamentais entre as adições a substâncias e o consumo problemático de pornografia digital, a adição à pornografia 
deve ser examinada a partir de uma abordagem populacional que considere sua origem e determinantes sociais, e não 
apenas por meio de uma abordagem individual baseada no diagnóstico e em um limiar de consumo. 
Palavras-chave: comportamento, adição, pornografia, neuroadaptações, estímulos supranormais. 
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Résumé 
 
Traditionnellement, les addictions sont conceptualisées comme des maladies neurobiologiques chroniques et récurrentes, 
caractérisées par la recherche et la consommation compulsives, en dépit de leurs conséquences négatives. Cependant, cette 
conceptualisation a été critiquée, notamment en ce qui concerne l'inévitabilité du comportement compulsif et la 
prédominance de l'origine organique. Le débat actuel porte sur la manière de définir l'addiction sans adopter une 
perspective réductionniste qui limiterait sa compréhension à un seul niveau d'analyse. L’objectif du présent article est 
d’analyser de manière critique le modèle de l’addiction en tant que maladie cérébrale, par opposition au modèle de 
l’addiction comme un choix, dans le contexte de la consommation de pornographie numérique. Une revue narrative des 
articles publiés au cours des dix dernières années sur la consommation problématique de pornographie numérique a été 
réalisée, en évaluant à la fois ses corrélats neurobiologiques et comportementaux. L’addiction à la pornographie numérique 
pourrait être comprise comme le résultat de processus normaux d’apprentissage et de mémoire, dans lesquels l’exposition 
répétée à des stimuli supranormaux favorise des décisions impulsives et des récompenses immédiates. Les 
neuroadaptations observées reflètent un processus d’apprentissage, et non nécessairement une maladie. Malgré les 
similitudes neurobiologiques et comportementales entre les addictions aux substances et la consommation problématique 
de pornographie numérique, l’addiction à la pornographie devrait être examinée à partir d’une approche populationnelle 
qui prenne en compte son origine et ses déterminants sociaux, et non seulement à travers une approche individuelle fondée 
sur le diagnostic et le seuil de consommation. 
Mots-clés : comportement, addictif, pornographie, neuroadaptations, stimuli supranormaux. 
 

Abstract 
 

Traditionally, addictions are conceptualized as chronic and recurrent neurobiological diseases characterized by compulsive 
seeking and consumption despite adverse consequences. However, this conceptualization has been criticized, especially 
regarding the inevitability of compulsive behavior and the preeminence of an organic origin. The current discussion 
focuses on how addiction can be defined without falling into a reductionist perspective that limits its understanding to a 
single level of analysis. The objective of this article is to critically analyze the model of addiction as a brain disease versus 
the model of addiction as choice, in the context of digital pornography consumption. A natural review was conducted of 
articles published in the past ten years on problematic digital pornography consumption, evaluating both its neurobiological 
and behavioral correlates. Addiction to digital pornography could be understood as the result of normal learning and 
memory processes, where repeated exposure to supranormal stimuli favors impulsive decisions and immediate rewards. 
The neuroadaptations observed reflect a learning process, not necessarily a disease. Despite the neurobiological and 
behavioral similarities between substance addictions and problematic digital pornography consumption, pornography 
addiction should be examined through a population-based approach that considers its origin and social determinants, rather 
than solely an individual approach based on diagnosis and consumption thresholds. 
Keywords: Behavior, addictive, pornography, neuroadaptations, supranormal stimuli. 
 

 
1. PORNOGRAFÍA DIGITAL 

 
La pornografía digital se define como material con 

contenido sexual explícito, diseñado para provocar excitación 
sexual, destinado exclusivamente a adultos y accesible en 
formato electrónico, principalmente a través de internet 
(McKee et al., 2020). Sin embargo, estos contenidos no se 
limitan solo a lo sexual, sino que también incluyen un elevado 
nivel de violencia y degradación hacia las mujeres, 
principalmente en forma de agresiones físicas (como golpear, 
azotar, o inducir náuseas) y verbales (insultos) que suelen ser 
minimizadas, dado que la pornografía digital exige 
explícitamente que los actores muestren placer (Bridges et al., 
2024; Carrotte et al., 2020; Miller & McBain, 2022). 

La relevancia de la pornografía en la era digital es 
indiscutible, ya que no solo se ha generalizado el consumo de 
pornografía digital desde edades cada vez más tempranas 
(Miller et al., 2020; Sabina et al., 2008), sino también su 
producción y distribución, convirtiendo a la industria 
pornográfica en una de las más lucrativas y en expansión a 
nivel global (Grudzen & Kerndt, 2007). 

Los tres factores clave que han impulsado la 
generalización del consumo de pornografía digital se conocen 
como el triple "A" (accesibilidad, asequibilidad y anonimato), 
que se traduce en una disponibilidad completa y accesible (de 
forma gratuita y anónima) (Sabina et al., 2008). Este 
fenómeno ha sido especialmente favorecido por la aparición 
de internet de alta velocidad y dispositivos móviles 
inteligentes que permiten la reproducción en streaming de 
videos (smartphones) (Ashton et al., 2019). 

Estudios recientes describen una sociedad 
"pornificada" (Attwood, 2006; Duschinsky, 2013), asociada 
con una peor calidad en las relaciones de pareja y sexuales, un 

retraimiento emocional dentro de las relaciones (Stewart & 
Szymansk, 2012; Poulsen et al., 2013), un aumento en la 
violencia hacia las mujeres (García-Moreno et al., 2006; 
Rostad et al., 2019) y un alarmante incremento en la 
incidencia de infecciones de transmisión sexual (ITS) 
(Eisenbert et al., 2020). 

 
2. ADICCIONES CONDUCTUALES 

 
Tradicionalmente, las adicciones se han definido como una 
enfermedad neurobiológica crónica y recurrente, caracterizada 
por un patrón compulsivo de búsqueda y consumo, a pesar de 
sus consecuencias negativas. Esta definición ha sido 
principalmente respaldada por estudios centrados en las 
adicciones a sustancias (Leshner, 1997; Volkov y Koob, 
2014; 2015). 
El concepto de "adicción conductual" fue propuesto por 
primera vez en 2001 como un término paraguas para referirse 
a las adicciones sin sustancia (Holden, 2001). Desde entonces, 
ha recibido creciente atención por parte de la comunidad 
científica (Grant et al., 2010; Fong et al., 2012). Un ejemplo 
reciente de este interés es la discusión sobre la posible 
conceptualización de la pornografía digital como una adicción 
(de Alarcón et al., 2019). Sin embargo, no fue hasta 2013 
cuando la Asociación Americana de Psiquiatría modificó su 
conceptualización de las adicciones en el Manual Diagnóstico 
y Estadístico de Trastornos Mentales (DSM), pasando de 
clasificarlas como “trastornos relacionados con sustancias” a 
“trastornos relacionados con sustancias y trastornos 
adictivos”. Esta modificación incluyó el juego patológico 
como trastorno adictivo, que previamente se consideraba un 
“trastorno del control de impulsos” (APA, 2013). La propia 
APA reconoce que, aunque no impliquen la ingesta de 
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sustancias, estas condiciones comparten similitudes con los 
trastornos relacionados con sustancias, especialmente a nivel 
neurobiológico, al actuar sobre sistemas de recompensa. La 
razón por la cual aún no se incluye la adicción a la 
pornografía digital, entre otras condiciones, es la falta de 
"datos suficientes" (APA, 2022, p. 543). 
En este contexto, ha aumentado el interés en investigar las 
adicciones conductuales, especialmente aquellas asociadas 
con el uso de internet (Fineberget  et al., 2018; Potenza et al., 
2018), aunque sigue siendo un tema controvertido debido al 
riesgo de patologizar conductas comunes (Petry et al., 2018; 
Kardefelt-Winthe et al., 2017). 
Actualmente, uno de los elementos definitorios de las 
adicciones se refiere a la pérdida de control sobre el consumo, 
a pesar de las consecuencias perjudiciales tanto para uno 
mismo como para los demás. Sin embargo, esta característica, 
que podría extrapolarse al consumo de pornografía digital, 
también es compartida con otros problemas como las 
obsesiones o compulsiones. 
 

3. LA ADICCIÓN A LA PORNOGRAFÍA DIGITAL 
COMO “ENFERMEDAD CEREBRAL” 

 
En general, los trastornos mentales se definen como 

patrones de conducta cuyas consecuencias generan un 
malestar clínicamente significativo, implican disfunciones 
neurobiológicas y tienen validez diagnóstica y utilidad clínica 
(Stein et al., 2010). La defensa de la adicción a la pornografía 
digital como un nuevo trastorno mental se basa, 
principalmente, en las similitudes neurobiológicas entre el 
abuso de sustancias y el abuso de pornografía digital (Levy, 
2013; Volkow & Koob, 2015). 

En primer lugar, los contenidos pornográficos 
provocan una hiperactivación de la actividad dopaminérgica 
en la vía mesolímbica del cerebro, más conocida como el 
sistema de recompensa cerebral. Es decir, los contenidos 
pornográficos, al igual que las sustancias de abuso, "jaquean" 
el sistema de recompensa del cerebro, diseñado para reforzar 
el consumo de sustancias o conductas esenciales para la 
supervivencia del individuo (como la ingesta de alimentos 
con alta densidad calórica) y de la especie (como el sexo). En 
un estudio realizado con hombres, el grado de activación del 
sistema de recompensa ante la exposición a imágenes eróticas 
se asoció con la historia de consumo, la experiencia de placer 
("liking"), la intensidad del deseo ("craving") por las 
imágenes ("wanting") y la frecuencia de masturbación, de 
forma análoga a los resultados encontrados en personas 
diagnosticadas con adicción a sustancias o con juego 
patológico (Gola et al., 2017). La habilidad para alterar el 
sistema de recompensa cerebral dopaminérgico es una de las 
principales evidencias clásicas que respaldan el 
reconocimiento de las adicciones como una enfermedad 
cerebral (Di Chiara e Imperato, 1988; Nestler, 2005; Wise, 
1996). 

En segundo lugar, la exposición repetida y sostenida 
a la pornografía digital puede conducir a neuroadaptaciones o 
cambios en la plasticidad sináptica cerebral, análogos a los 
encontrados en la transición del consumo a la dependencia 
con sustancias (Wise & Koob, 2014). Dado que el córtex 
prefrontal es la región cerebral que más tarda en madurar 
(aproximadamente dos décadas), la creciente reducción en la 
edad de inicio del consumo de pornografía, similar a otras 

sustancias, constituye un factor importante a tener en cuenta 
(Goldstein y Volkow, 2011; Gogtay, 2004). En este contexto, 
se identifican varios mecanismos: (1) la reducción de la 
actividad del córtex prefrontal (hipofrontalidad), lo que afecta 
las funciones ejecutivas, incluyendo el control inhibitorio, lo 
que podría contribuir a la falta de control o al consumo 
compulsivo de pornografía digital a pesar de las 
consecuencias adversas (Antons et al., 2020; Heilig et al., 
2021; Hyman & Malenka, 2001; Koob, 2009); (2) la 
habituación del "liking" o la disminución del valor hedónico 
asociado con el consumo de pornografía como consecuencia 
de la reducción en la disponibilidad y sensibilidad de los 
receptores dopaminérgicos en la vía mesolímbica (Bourzack, 
2015; Volkow et al., 2003; Volkow et al., 2004); (3) la 
sensibilización del "wanting" o el incremento del valor de 
incentivo asociado con el consumo (Robinson & Berridge, 
2000, 2003); y (4) el reclutamiento del sistema de respuesta al 
estrés vinculado con la actividad de la hormona liberadora de 
corticotropina y el eje HHA, lo que constituye un "sistema de 
antirecompensa", asociado con la experiencia de incomodidad 
debido a la interrupción abrupta del consumo, de manera 
similar a los procesos observados en la adicción a sustancias 
(Koob & Le Moal, 1997, 2008). 

No obstante, estudios previos han encontrado que el 
consumo de pornografía digital, al igual que el consumo de 
sustancias, es sensible a factores contextuales, como el nivel 
de estrés psicológico del consumidor. En particular, un mayor 
nivel de estrés psicológico se ha asociado con una regulación 
del comportamiento que oscila entre el control "arriba-abajo" 
y el consumo "compulsivo" controlado por la amígdala o un 
proceso "abajo-arriba" (Arnsten, 2009; McEwen, 2012, 2017; 
Feil et al., 2010). 
 
4. CRÍTICAS A LA ADICCIÓN A LA PORNOGRAFÍA 

DIGITAL COMO ENFERMEDAD CEREBRAL 
 

En primer lugar, respecto al carácter crónico y 
recurrente de las adicciones como enfermedad, estudios 
previos indican que este curso es más bien una excepción, 
siendo lo habitual una reducción significativa del consumo y, 
en algunos casos, la retirada completa (Robins et al., 1974; 
Satel & Lilienfeld, 2014). 

En segundo lugar, en relación con el carácter 
“compulsivo”, irrefrenable o inevitable del consumo, no se 
puede considerar que el comportamiento adictivo sea 
compulsivo en el momento en que se lleva a cabo. Sin 
embargo, esa percepción sí podría desmotivar los intentos de 
superar el consumo problemático, reduciendo las 
probabilidades de éxito (Heather, 2017; Peele, 2016). De 
hecho, las personas a menudo logran abandonar sus 
adicciones o reducir significativamente su consumo, lo que 
contrasta con la idea de que el consumo es inevitable o 
compulsivo. 

En tercer lugar, respecto a la etiología orgánica, 
aunque existen correlatos neurobiológicos asociados al 
consumo de pornografía digital u otras sustancias, no hay 
razón para priorizar el nivel biológico como causa explicativa 
frente a otros enfoques, como el psicológico o psicosocial 
(Room, 2021). La adicción podría definirse en términos de 
procesos normales de aprendizaje y memoria, resultantes de 
elecciones condicionadas por las opciones disponibles y por 
la historia de aprendizaje del individuo (Hyman et al., 2001; 
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Hyman et al., 2006). Un enfoque que se limite a las causas 
neurobiológicas, basado en el análisis de casos graves de 
adicción a sustancias, podría haber sobrevalorado la 
asignación de recursos de investigación y salud hacia 
soluciones neurobiológicas que benefician a un número 
reducido de personas con adicciones (Hall et al., 2015). 

Finalmente, aunque se ha argumentado que 
conceptualizar las adicciones como una enfermedad cerebral 
reduciría el estigma asociado, ya que la persona sería vista 
como "enferma", la afirmación de que esto conduciría a una 
reducción del estigma parece poco realista. No se ha 
encontrado evidencia que respalde la idea común de que el 
modelo de adicción como enfermedad cerebral reduzca la 
estigmatización. Por el contrario, este modelo debilita la 
percepción de la agencia individual respecto a la posibilidad 
de cambiar la conducta (Trulls, 2015; Wiens & Walker, 
2015). 

En este sentido, un estudio relativamente reciente 
concluye que el modelo de adicción como enfermedad 
cerebral no está respaldado por la evidencia obtenida de 
estudios en animales y neuroimagen, en la medida que sus 
defensores sugieren. Además, no ha contribuido a ofrecer 
tratamientos más efectivos para la adicción, y su impacto en 
las políticas públicas ha sido limitado (Hall et al., 2015). 

Complementariamente, conceptualizar el consumo 
problemático o la adicción a la pornografía digital como un 
trastorno mental tiene efectos colaterales significativos. Por 
un lado, contribuye a la privatización y estigmatización del 
malestar asociado con el consumo problemático de 
pornografía digital, reduciéndolo a un problema individual y 
biológicamente determinado, lo que, a su vez, favorece la 
medicalización del problema. Por otro lado, diluye u oculta el 
origen social y el papel de la creación y distribución de la 
pornografía en la cosificación de la mujer, así como en la 
dominación, subordinación y violencia hacia ella, 
despolitizando su abordaje como un problema social y no 
restringido a la esfera privada del individuo (Brand et al., 
2019; Chatterjee & Kar, 2023). 

En resumen, al igual que las adicciones a sustancias 
y al juego, los mecanismos neuronales y conductuales 
asociados con el consumo problemático de pornografía 
podrían representar una adicción conductual (Gola et al., 
2017). 

 
5. LA ADICCIÓN A LA PORNOGRAFÍA DIGITAL 

COMO "ELECCIÓN" 
 
La adicción ha sido presentada como un problema de 

elección (Heyman, 2009), partiendo de la premisa de que, si 
las personas logran superar su adicción, aquellas sin adicción 
pueden aprender a controlar su consumo. Sin embargo, no 
deberíamos entender la adicción como una elección “libre”, 
sino como una elección enmarcada en un contexto específico 
y una historia de aprendizaje particular. Esta concepción es 
importante para evitar caer en la pendiente resbaladiza de la 
atribución de culpa (Amerson et al., 2001), y está alineada 
con la creciente literatura científica que subraya el papel del 
contexto, especialmente el contexto social, en las adicciones a 
sustancias (Alexander, 1978; Heilig et al., 2016; Raz & 
Berger, 2010) y en el consumo de pornografía (Mestre-Bach 
& Potenza, 2023; Moynihan et al., 2022). 

La adicción podría definirse en términos de procesos 
normales de aprendizaje y memoria, particularmente el 
aprendizaje asociativo de tipo pavloviano e instrumental, 
resultado de elecciones condicionadas por las opciones 
disponibles en el contexto y la historia de aprendizaje del 
individuo (Everitt et al., 2001; Ruisoto y Contador, 2019; 
Room, 2021). 

Por un lado, la exposición a estímulos 
supranormales—es decir, representaciones exageradas o 
potenciadas de estímulos sexuales naturales—puede provocar 
una respuesta sexual más intensa que los estímulos sexuales 
ordinarios. Esto favorece una toma de decisiones impulsiva, 
priorizando el placer inmediato sobre fuentes de gratificación 
más saludables (Hilton, 2013; Morris et al., 2013). La 
presentación repetida de estímulos sexuales supranormales y 
modelos que refuerzan estereotipos de género que implican la 
cosificación y violencia hacia la mujer contribuyen a la 
banalización y erotización de la violencia hacia la mujer, así 
como del riesgo de infecciones de transmisión sexual (ITS), al 
no presentar las consecuencias adversas de tales conductas 
(Albury, 2014; Harkness et al., 2015; Miller et al., 2019; 
Mulac et al., 2002; Wright, 2022). Al mismo tiempo, el mayor 
consumo de pornografía implica una exposición continua a 
estímulos sexuales y violentos, reforzando un sesgo 
atencional hacia contenidos violentos que pueden elicitir 
respuestas sexuales condicionadas (Pekal et al., 2018). Este 
fenómeno, a su vez, condiciona la atención en interacciones 
no sexuales, redirigiéndola hacia aspectos sexuales o de 
dominación/subordinación (Garos et al., 2004). Está bien 
documentado que la pornografía digital refuerza la 
cosificación de la mujer, presentándola como un objeto sexual 
para la satisfacción del hombre (APA, 2007; Carrotte et al., 
2020), y contribuye a la banalización de la violencia hacia ella 
a través de múltiples formas de dominación, degradación y/o 
humillación (APA, 2007; Fritz et al., 2020), así como de 
prácticas sexuales de riesgo sin protección (Fernández-Ruíz et 
al., 2023). 

Por otro lado, las neuroadaptaciones o 
reorganización de la estructura y función cerebral esperables 
como resultado de la exposición repetida (neuroplasticidad) 
son un hallazgo característico del aprendizaje, no 
necesariamente de una enfermedad. El consumo de 
pornografía digital puede inducir cambios en la plasticidad 
cerebral debido a la intensa estimulación del circuito de 
recompensa, junto con una regulación insuficiente desde 
regiones corticales prefrontales (Brand, 2016; Kühn & 
Gallinat, 2014; Müller & Antons, 2024). 

La habituación, o la reducción de la respuesta sexual 
ante la exposición repetida a un estímulo o contenido 
pornográfico específico, es esperable. Sin embargo, esta 
habituación suele ser fácilmente sobrecompensada por la 
exposición a estímulos más intensos o novedosos, fenómeno 
conocido como preferencia por la novedad (Kagerer et al., 
2014; Wittmann et al., 2008; Zillmann y Weaver, 1989). No 
es sorprendente que, debido a esto, las plataformas de 
pornografía digital utilicen sofisticados algoritmos para 
“sugerir” nuevos videos en función del historial de 
visualización, lo que coloca al consumidor bajo un programa 
de reforzamiento sexual de razón variable, similar al utilizado 
en los consumidores de juegos de apuestas. Tanto el sesgo 
atencional/sensibilización al incentivo como la preferencia 
por la novedad son procesos básicos en las adicciones, 
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asociados con el aprendizaje por condicionamiento clásico 
(Banca et al., 2016; Castro-Calvo et al., 2021). 

Existe una discrepancia significativa entre el 
contexto social actual y nuestra historia evolutiva (Durrant et 
al., 2009). El sistema cerebral de recompensa evolucionó para 
incrementar las probabilidades de comportamientos esenciales 
para la supervivencia de la especie, como el sexo. Sin 
embargo, nunca hemos experimentado un contexto social tan 
accesible en términos de disponibilidad y accesibilidad a 
estímulos sexuales, especialmente los supranormales, como 
ocurre con la pornografía digital. Este fenómeno tiene efectos 
preocupantes, similares a la alta disponibilidad y accesibilidad 
de comida basura (supraestímulos), que desestabilizan el 
sistema cerebral de recompensa, diseñado para experimentar 
placer por alimentos de alta densidad calórica, contribuyendo 
a las tasas actuales de obesidad y diabetes (Sinha, 2018). 

El ejercicio de control inhibitorio o autocontrol sobre 
hábitos como el consumo de pornografía digital es una tarea 
cognitivamente demandante, ya que requiere tolerar la 
frustración inherente a la demora de la gratificación o la 
renuncia a una recompensa inmediata en favor de una opción 
más saludable, pero a largo plazo (Mishel et al, 2011). La 
maduración del córtex prefrontal, responsable de ejercer un 
adecuado autocontrol, tarda aproximadamente 20 años, lo que 
explica las dificultades y riesgos de exponer a menores a 
pornografía digital, especialmente a edades cada vez más 
tempranas (Kolk & Rakic, 2022). El córtex prefrontal y, por 
ende, la capacidad de ejercer control inhibitorio es 
extremadamente sensible al estrés, incluso a niveles 
moderados (McEwen, 2017). El estrés psicológico, una de las 
experiencias subjetivas más prevalentes en la actualidad, 
reduciría la capacidad de ejercer control inhibitorio y 
contribuiría a la aparición de comportamientos compulsivos. 

Finalmente, el modelado es uno de los mecanismos 
clave implicados en el aprendizaje de actitudes y 
comportamientos hacia otras personas, ya sean reforzados o 
castigados (Bandura, 2001). En el contexto del consumo de 
pornografía digital, este consumo contribuye a normalizar y 
modelar comportamientos agresivos y actitudes tolerantes 
hacia la violencia contra las mujeres, dado que, en la 
pornografía digital, la violencia durante los encuentros 
sexuales no solo es permisible, sino que se refuerza al 
vincularse con respuestas neutras o de placer (Bridges et al., 
2024; Duncan, 1991; Russell, 1998). De esta manera, la mujer 
es presentada como un objeto de deseo y satisfacción sexual, 
más que como un individuo con agencia propia, despojándola 
de su individualidad y valor como ser humano (Barker, 2014). 
Según la teoría del aprendizaje social de Bandura, la 
cosificación de la mujer en la pornografía digital influye en 
las actitudes y expectativas sociales sobre su papel, 
condicionando las interacciones en contextos naturales 
(Baker, 2014; Bridges et al., 2024; APA, 2007; Miller & 
McBain, 2022; Mestre-Bach et al., 2024). Asimismo, los 
estándares de belleza irreales representados por las modelos 
en la pornografía digital agravan estereotipos ya prevalentes 
en los medios de comunicación más generalistas, que se 
reconocen como factores responsables de la insatisfacción 
corporal y de conductas asociadas a un mayor riesgo de 
trastornos de la conducta alimentaria, especialmente en 
mujeres (Toro, 2008). 

 
 

6. CONCLUSIÓN 
 
El consumo problemático de pornografía digital 

muestra similitudes neurobiológicas y conductuales con otras 
adicciones. Sin embargo, la conceptualización de la adicción 
en este contexto es problemática, especialmente cuando se 
cuestiona el carácter crónico y compulsivo del consumo. Este 
fenómeno puede explicarse de manera más precisa a través de 
procesos normales de aprendizaje y memoria, es decir, como 
elecciones condicionadas por un contexto específico y una 
historia particular de aprendizajes. 

Los problemas asociados con la pornografía digital 
trascienden al individuo consumidor y abarcan también la 
producción y distribución de estos contenidos. Por un lado, su 
disponibilidad y accesibilidad—caracterizadas por su fácil 
acceso, bajo costo y anonimato—son prácticamente 
ilimitadas, lo que facilita su consumo desde edades tempranas 
al explotar la preferencia humana por la novedad. Por otro 
lado, la pornografía digital no se limita a ser una fuente de 
placer, sino que actúa como un modelo masivo de interacción 
íntima entre hombres y mujeres. Este modelo moldea 
expectativas sociales, promoviendo la cosificación, la 
banalización y la erotización de la violencia hacia las mujeres, 
quienes son frecuentemente representadas en roles de 
subordinación o sumisión. Además, estas dinámicas aumentan 
riesgos asociados, como infecciones de transmisión sexual y 
problemas de salud mental. 

Siguiendo a Rose (1985; 2001), el consumo de 
pornografía digital como problema de salud pública requiere 
un enfoque a nivel poblacional, que aborde sus determinantes 
sociales, incluyendo la producción y distribución de estos 
contenidos. Las intervenciones centradas exclusivamente en 
el individuo, orientadas únicamente a la reducción de los 
niveles de consumo a partir de un umbral específico o de un 
diagnóstico previo, tendrán un impacto limitado si no se actúa 
sobre las condiciones estructurales que facilitan este 
fenómeno. 
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